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Prefacio

Introducción a la hospitalidad

El autor, del que se hablará al final, relató que poco antes de su 
jubilación como Jefe de Sección Niños Pequeños (¿hay otros?), en el 
Hospital Infanto-Juvenil “Dra. Carolina Tobar García” de la ciudad de 
Buenos Aires1, le surgió la idea de contar algo de aquella experiencia, 
que lo llevó a formularse las primeras o últimas preguntas:

¿Qué es un NIÑO, qué es un CUERPO y qué una PALABRA? Cuyas 
respuestas espera encontrar en este texto.

Empezó allí mismo con un manuscrito para pasar, no sin dificulta-
des, a la computadora.  Fueron cuarenta años yendo a Barracas, a “la 
manzana de la locura” (también conocida como Vieytes), por la calle 
hoy Ramón Carrillo.

Recordó que en su infancia, los domingos en camino a la casa de 
sus abuelos pasaba por la calle Brandsen, donde se encontraba el 
vecino “Moyano”2, con las “locas” asomadas al paredón. O sea, que 
allá empezó esta, su historia.

“El Tobar”, originalmente construido y destinado a Escuela de 
Enfermería, es contiguo al “Borda”3, hospital para adultos donde 
cursó la materia Psiquiatría, una de las últimas de la carrera de Medi-
cina.

1	 Hospital Infanto-Juvenil “Dra. Carolina Tobar García”, cuyo nombre anterior era: Hospi-
tal Neuropsiquiátrico Nacional.

2	 Hospital Municipal de Mujeres Braulio Moyano.
3	 Hospital de Hombres José Tiburcio Borda, actualmente, Hospital Interdisciplinario 

Piscoasistencial.



8	 Alfredo Nemirovsky

Recordó entonces otras preguntas que se había formulado ante-
riormente: ¿quién es el huésped4? ¿Quién hospeda y quién es hospe-
dado? No están internados todos los que deberían, y tampoco claro, 
quienes deciden…

Pasó así de lo privado a lo público, lo estatal, lo de todos y de nadie.
Fue nombrado Psiquiatra de planta por concurso en 1990, luego 

de haber sido invitado a supervisar y a asesorar en “Terapias Familia-
res” durante el proceso militar5 (1980). El Hospital estaba intervenido 
y el interventor era el Dr. Rodolfo Cinolio Vernengo.

El autor tuvo que abandonar, y clandestinamente mantuvo al 
grupo en su consultorio, para volver a esa tarea en Democracia. A par-
tir de allí, quedó “hospitalizado” en forma ambulatoria, con permiso 
de salida…

Ya bajo la intervención del Dr. Roberto Yunes, con las directoras 
Griselda Moya, Silvia Rosenfeld y Ana María Papiermeister, accedió a 
la Jefatura (1992-2017), que le permitió lo que llamó: “el privilegio” de 
armar el Turno Tarde del Servicio de Hospital de Día.

Se independizó del Turno Mañana, convertido en las “Tardecitas 
de Hospital” con un primer equipo de voluntarias y algún volunta-
rio. En la puerta, hay aún un cartel con el nombre de la Dra. Lidia S. 
de Scaliter, en recuerdo de una colega desaparecida, precisamente, 
durante la Dictadura.

Le quedó ese título poético “tardecitas”, porque se trata de “UN 
Hospital de Día”, no hay “EL Hospital de Día”; si bien el dispositivo se 
puede instalar fácilmente, lo que prima es la idea de un grupo diná-
mico, pero único, que se reúne a recibir una consulta única y a produ-
cir una respuesta única y múltiple al mismo tiempo.

Fue un instrumento (y lo sigue siendo), muy útil para evitar inter-
naciones prolongadas. Se inventó entre guerras mundiales, a media-
dos del siglo XX (su creador M. A. Zaharov, Rusia 1935, y unos años 
después E. Cameron le da el nombre que hoy se sigue usando), 
como ambulatorio. Contando con la posibilidad de que los pacientes 
(excombatientes) tuvieran una residencia externa con familia o 

4	 Huésped: (del latín: hospes-hospitis). Persona que da alojamiento a otra; hospedador: 
opuesto al lenguaje coloquial: hospedado.

5	 Proceso de Reorganización Nacional de 1976-1983. Última y más sangrienta dictadura 
Cívico-Militar.
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acompañantes, luego de la jornada de rehabilitación. Más tarde, se le 
fueron dando distinto usos, mientras se pensaba en la economía de 
esfuerzos y dinero.

El dispositivo diario incluía trabajo grupal. Inicialmente, se bus-
caba diferenciar, entre otras dudas, cuándo una neurosis de guerra 
era dudosa, es decir, una ficción para evitar el frente de batalla o la 
corte marcial; y allí, el psicoanálisis brindó grandes aportes, aunque 
debió modificar las técnicas.

Ya se trataba de un psicoanalista frente a distintas situaciones que 
lo diferenciaban del estandard (el patrón, que se puede transformar 
en normal, a veces, universal). Lo activaban y le exigían al estandard 
adaptabilidad a distintas circunstancias6. Así se produjeron también 
intentos de llevar el psicoanálisis a pacientes desfavorecidos social y 
económicamente. Salirse del estandard (análisis fraccionado, trata-
mientos de acuerdo a la demanda) en un intento de modificar ese 
encuadre, a veces rígido, que limitaba su acceso.

Volviendo al Hospital de Día, al trabajo psicoterapéutico que 
acompañaba a las fisioterapias, se le fue dando con el paso del tiempo 
y ya en posguerra, un lugar independiente.

Particularmente, en los años 60 uno de sus maestros, el psiquiatra 
y psicoanalista, Dr. Jorge García Badaracco (2000), incluyó el disposi-
tivo, primero en un servicio psiquiátrico de internación en el Hospi-
tal Borda y, luego, en su “Clínica Psiquiátrica”, junto con los doctores 
Norberto Proverbio y Alfredo Canevaro.

Los pacientes crónicos pasaban a reunirse por fuera de sus habita-
ciones en un ámbito común, al que luego se le fueron agregando las 
visitas de los familiares. Así nació la “Multifamiliar”, que consistía en 
sesiones amplias e intensas, las que el autor pretendió instalar en las 
“Tardecitas”.

En el caso del Hospital Infanto-Juvenil, el servicio de Hospital de 
Día funcionó desde su fundación en 1968, respondiendo a la ausencia 
de un hospital psiquiátrico para niños.

Por entonces, estaba en vigencia el Plan Goldenberg (Mauricio 
Goldenberg, en 1958), de quien el autor fue también discípulo y de la 

6	 En 1920, S. Freud se asocia al Dr. Anton Von Freund para crear un instituto “en el cual el 
análisis debería ser practicado, enseñado y accesible al pueblo”.
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Dra. Lía Ricón (la Subjefa), en el Hospital Italiano, hasta su violento 
exilio (1976).

El plan proponía la inclusión de los servicios de Psicopatología en 
los hospitales generales, agregando dispositivos grupales. Un intento 
de “desmanicomialización”7, es decir, buscar el pasaje de pacientes 
crónicos a los hospitales generales y suprimir los hospicios monova-
lentes. Hoy, dicho plan sigue postergado.

De su maestro Goldenberg, recibió la siguiente frase: “Aquí 
venís a formarte como psiquiatra, no como analista”. Él venía de 
una experiencia importante como Jefe en el Policlínico de Lanús, 
semillero de psicoanalistas repartidos por el mundo. Del Hospital 
Italiano desaparecieron durante esa dictadura, dos de los queridos 
colegas del autor: los doctores Daniel Calleja y Gustavo Grigera. Fue-
ron tiempos de terror.

7	 Manicomio: (Del griego: Manía:locura) y Komeo: yo cuido. Desmanicomialización: 
Proceso de transformación del sistema de salud mental hacia un modelo comunitario. 
Pasaje de pacientes de Hospital Monovalente al Hospital General.




